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 Jer 23, 1-6. Reuniré el resto de mis ovejas, y les 
pondré pastores. 

 Sal 22. R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 Ef 2, 13-18. Él es nuestra paz: el que de los dos 
pueblos ha hecho uno. 

 Mc 6, 30-34. Andaban como ovejas que no tienen 
pastor. 

 
En aquel tiempo los apóstoles volvieron a reunirse 
con Jesús, y le contaron todo lo que habían hecho y 
enseñado.  
Él les dijo: «Venid vosotros a solas a un lugar desierto 
a descansar un poco».  
Porque eran tantos los que iban y venían, que no 
encontraban tiempo ni para comer. Se fueron en 
barca a solas a un lugar desierto. Muchos los vieron 
marcharse y los reconocieron; entonces de todas las 
aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se 
les adelantaron.  
Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se 
compadeció de ella, porque andaban como ovejas 
que no tienen pastor; y se puso a enseñarles muchas 
cosas. 

(Marcos 6, 30-34) 

 

1. Desde la Palabra de Dios 

Cuando los Apóstoles regresan después de haber 
estado predicando de dos en dos, Jesús vuelve a 
recordarles, esta vez con su propio testimonio, el 
“binomio central” de la vida de los discípulos: estar 
con Él y predicar en su nombre.  

La primera parte del texto es una invitación al 
descanso “en un lugar desierto”. Estamos en tiempo 



de vacaciones. Muchos aprovechan para 
“desconectar” de la vida cotidiana y hacer aquellas 
actividades que no se realizan en la época laboral… 
Pero no es exactamente a eso a lo que se refiere 
Jesús. Se trata de apartarnos de la acción, para 
descansar “en el desierto”, es decir, en el lugar donde 
el Pueblo de Dios se encuentra con Él, el lugar del 
Primer Amor, el lugar donde no hay nada que nos 
distraiga de Dios y de su presencia. En definitiva, 
Jesús nos sigue invitando a entrar en el silencio de 
nuestro corazón para vivir su amistad y su presencia, 
para “descansar en Él”. 

Pero el descanso dura poco, la muchedumbre 
reconoce a Jesús y corre tras Él. Y Jesús da a los suyos 
la segunda lección: «vio una multitud y se 
compadeció de ella». 

El desierto ha de llevarnos a fijar nuestra mirada en 
Jesús de tal modo que aprendamos a “ver y 
compadecernos” como Él lo hacía; a “misericordiear” 
con nuestros hermanos, a hacer nuestros sus 
anhelos, sus miedos, sus dolores y sus carencias. 

Esa es la auténtica “pastoral” de la Iglesia: mirar a los 
hermanos con la mirada de Jesús, para com-
padecernos de ellos, que andan “como ovejas que no 
tienen pastor”, de modo que, imitando a Jesucristo, 
el Buen Pastor, podamos acompañarles a esa 
experiencia de encuentro y misericordia, de desierto 
y compasión, que hoy Jesús mismo nos ofrece. 

 

2. Desde el corazón de la Iglesia 

El siguiente domingo, día de Santiago Apóstol será la I 
Jornada de los Abuelos y los Ancianos convocada por el 
Papa Francisco. Ese día compartiremos el Mensaje del 
Santo Padre con esta ocasión. Hoy lo hacemos con la Nota 
de los Obispos de la Subcomisión de Familia y Vida de la 
Conferencia Episcopal. 

 

  



«Yo estoy contigo todos los días»  

26 de julio de 2021 

Celebramos por primera vez la Jornada Mundial de 

los Abuelos y Personas Mayores. El tema elegido por 

el santo padre para la Jornada es «Yo estoy contigo 

todos los días» (cf. Mt 28, 20). 

1. La cercanía del Señor 

Las palabras «Sabed que yo estoy con vosotros todos 

los días» forman parte de lo que se llama el «envío 

misionero». Estas palabras constituyen una especie de 

inclusión en el evangelio de san Mateo. En efecto, al 

inicio de su evangelio llama a Jesús «Enmanuel», 

título que significa ‘Dios-con-nosotros’. Y al final, 

aparece esta misma idea. Es este un procedimiento 

retórico muy propio de los judíos, que crea una idea 

dominante: «Jesucristo está siempre con nosotros». 

También en Mt 18, 20 aparece la misma idea: «Donde 

dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo 

en medio de ellos». Podemos afirmar que 

insistentemente san Mateo nos repite que mediante la 

encarnación Dios se hace presente, Dios entra dentro 

de la historia. 

Por lo tanto, este lema escogido por el papa Francisco 

expresa en primer lugar la cercanía del Señor en la 

vida de cada persona mayor. Verdaderamente, 

Jesucristo es el amigo que nunca falla, el que siempre 

está presente en nuestras vidas. De manera especial en 

este difícil momento de pandemia estas palabras 

tienen eco en el corazón de tantas personas mayores 

que han experimentado la soledad y el miedo durante 

este periodo.  

De ahí que cobre tanta importancia… 

Anunciar la presencia de Cristo a las personas 

mayores. La evangelización debe apuntar al 

crecimiento espiritual de cada edad, ya que la llamada 

a la santidad es para todos, también para los abuelos. 

No todas las personas mayores han encontrado ya a 

Cristo y, aunque lo hayan hecho, es indispensable 

ayudarlas a redescubrir el sentido de su bautismo en 

una fase especial de la vida (Pontificia Academia para 



la Vida: «La vejez: nuestro futuro. La condición de 

los ancianos después de la pandemia»). 

2. La cercanía entre jóvenes y mayores 

«Yo estoy contigo todos los días» es también una 

promesa de cercanía y esperanza que jóvenes y 

mayores pueden expresarse mutuamente. De hecho, 

no solo los nietos y los jóvenes están llamados a estar 

presentes en la vida de las personas mayores, sino que 

las personas mayores y los abuelos tienen también una 

misión de evangelización, de anuncio, de oración y de 

guía de los jóvenes a la fe. 

En las conclusiones del Congreso «La riqueza de los 

años» se insistía en que… 

La realización de una vida plena y de sociedades más 

justas para las nuevas generaciones depende del 

reconocimiento de la presencia y riqueza que los 

abuelos y las personas mayores constituyen para 

nosotros, en todos los contextos y lugares geográficos 

del mundo. Y este reconocimiento tiene su corolario 

en el respeto, que es tal, si se expresa en la acogida, el 

cuidado y la valoración de sus cualidades […]. La 

profunda belleza de esta enseñanza es la que debemos 

transmitir a las nuevas generaciones, con una nueva e 

intergeneracional pastoral que sepa incitar a los 

jóvenes al diálogo, ya desde el catecismo, con las 

personas mayores de su barrio, de la parroquia, de las 

calles y de las casas. 

Consideramos muy importante crear cauces para que 

este diálogo intergeneracional pueda llevarse a cabo. 

Ayudemos a nuestros jóvenes a valorar a las personas 

mayores, a que dediquen parte de su tiempo a 

acompañarlas, a escuchar sus historias llenas de 

sabiduría. Hagamos posible que nuestros mayores 

puedan transmitir el precioso legado de la fe, 

aquilatada por su larga experiencia de vida. 

Aquí puede resultar evocadora la imagen de Christus 

vivit, n. 201: «en el Sínodo, uno de los jóvenes 

auditores, proveniente de las islas Samoa, dijo que la 

Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a 

mantener la dirección interpretando la posición de las 



estrellas, y los jóvenes reman con fuerza imaginando 

lo que les espera más allá. No nos dejemos llevar ni 

por los jóvenes que piensan que los adultos son un 

pasado que ya no cuenta, que ya caducó, ni por los 

adultos que creen saber siempre cómo deben 

comportarse los jóvenes. Mejor subámonos todos a la 

misma canoa y entre todos busquemos un mundo 

mejor, bajo el impulso siempre nuevo del Espíritu 

Santo». 

3. La cercanía de la Iglesia 

Decía el papa Francisco a los participantes en el 

Congreso «La riqueza de los años»: 

Necesitamos cambiar nuestros hábitos pastorales para 

responder a la presencia de tantas personas mayores 

en las familias y en las comunidades. Cuando 

pensamos en los ancianos y hablamos de ellos, sobre 

todo en la dimensión pastoral, debemos aprender a 

cambiar un poco los tiempos de los verbos. No solo 

hay un pasado, como si para los ancianos solo hubiera 

una vida detrás de ellos y un archivo enmohecido. No. 

El Señor puede y quiere escribir con ellos también 

nuevas páginas, páginas de santidad, de servicio, de 

oración […]. Hoy quisiera deciros que los ancianos 

son también el presente y el mañana de la Iglesia […]. 

Debemos acostumbrarnos a incluirlos en nuestros 

horizontes pastorales y a considerarlos, de forma no 

episódica, como uno de los componentes vitales de 

nuestras comunidades. No solo son personas a las que 

estamos llamados a ayudar y proteger para custodiar 

sus vidas, sino que pueden ser actores de una pastoral 

evangelizadora, testigos privilegiados del amor fiel de 

Dios. 

Queremos acoger esta invitación del papa a tener muy 

presentes a las personas mayores en la vida de la 

Iglesia, como parte fundamental del pueblo de Dios y 

encomendamos esta intención a la Virgen María y a 

sus padres san Joaquín y santa Ana, patronos de los 

abuelos, en este día en que celebramos su onomástica. 

 

 



3. Desde el fondo del alma 

 

Oración para la Jornada de los Abuelos y Ancianos 

Te doy las gracias, Señor, 
por el consuelo de tu presencia: 
También en la soledad, 
eres mi esperanza, mi confianza; 
¡Desde mi juventud, eres mi roca y mi fortaleza! 

Gracias por haberme dado una familia 
y por la bendición de una larga vida. 
Te agradezco los momentos de alegría  
y de dificultad, 
por los sueños cumplidos  
y por los que aún tengo por delante. 
Te agradezco este tiempo de renovada 
fecundidad al que me llamas. 

Aumenta, Señor, mi fe, 
hazme un instrumento de tu paz; 
enséñame a acoger a quien sufre más que yo, 
a no dejar de soñar 
y a narrar tus maravillas a las nuevas 
generaciones. 

Protege y guía al papa Francisco y a la Iglesia, 
para que la luz del Evangelio llegue hasta los 
confines de la tierra. 

Envía tu Espíritu, Señor, a renovar el mundo, 
para que la tormenta de la pandemia se apacigüe, 
los pobres sean consolados y toda guerra 
termine. 

Sostenme en la debilidad, 
y concédeme vivir plenamente 
cada momento que me das, 
con la certeza de que estás conmigo cada día 
hasta el fin del mundo. 

Amén. 


